[image: image1.jpg]IDEAS





[image: image2.wmf][image: image3.wmf]

LO QUE ELLOS RECORDARÁN
Por: Ginger Mostert
P

iense cuando usted era un niño. Ahora imagine que es sábado de mañana y ya está listo para ir a la iglesia. Escoja la edad que usted recuerda más claramente. ¿Listo?

¿Cuáles son las memorias más impresionantes y afectuosas que usted tuvo de la asistencia a la Escuela Sabática y de aquellos que la dirigían?

A través de los años he hecho esta misma pregunta a muchos hombres y mujeres. Por lo general, las respuestas parecen ser casi las mismas. “Gente”, una “persona” hizo toda la diferencia. Hombres y mujeres que vivían el amor de Dios mucho más de lo que hablaban. Usted recuerda a un líder que realmente lo escuchaba, era divertido y hacía más de lo que esperaba. Usted aún tiene aprecio por el líder que era interesante, a pesar de su gran habilidad para planificar programas excepcionales (o quizás debido a esto) dejaba hablar a los niños. Los presentadores de historias, los directores de canto y los maestros de clase, todos tienen sus lugares especiales en mi lista de Memorias por excelencia.


Cuando pienso en muchos líderes y maestros que tocaron mi vida durante mis años de crecimiento, mis memorias favoritas siempre retroceden a mis años de adolescente. Éramos como una docena de muchachos y muchachas en nuestra Iglesia y todos estábamos llenos de vida. Nuestra directora y su esposo a menudo nos invitaban a su casa los sábados de noche. Ellos no tenían hijos, pero sabían lo que a nosotros nos gustaba.


Las niñas siempre íbamos directo al salón de belleza – que era una extensión de su casa. Allí ella nos enseñaba cómo ser hijas hermosas de Dios y la importancia de la “belleza” en la vida cristiana.
¿Y qué hacían los varones? Realmente no sé qué decir, pues esas noches las niñas sentíamos el placer de “ser muy consentidas” por alguien quién nos amaba genuinamente.
Una vez, pedí a mi esposo (líder de Intermediarios-Juveniles) que compartiera sus metas con respecto a los niños que asistían a su Escuela Sabática. Es muy fácil, él dijo, “Yo quiero que cada niño recuerde que durante el Sábado no hay lugar mejor que estar en la Escuela Sabática”.
Ahora pregunto, ¿Cuáles son sus metas? ¿Las tiene escritas? ¿Las revisa a menudo? ¿Está dedicado a que sus metas se cumplan? ¿Desea conducir a los niños en un caminar cercano con Jesús? ¿Qué está haciendo con el fin de lograrlo? ¿Se imagina a los niños cantando como los ángeles? ¿Su división hace cosas maravillosas con la música? Quizás está emocionado en enseñar a cada niño los libros de la Biblia y ayudarlos a memorizar muchos versículos como sea posible – permitiendo así que aumenten su fe. Si los niños tienen una lista de oración, ¿Qué clase de ministerio de la oración su división está realizando? ¿Desea que sus niños se involucren en su comunidad? Cualquiera sea su meta, lo desafío a “dirigirlo con un corazón feliz”. Haga lo mejor y Dios bendecirá sus esfuerzos. Siembre semillas con la semejanza de Cristo. 
Usted siembra y el Espíritu Santo hará la cosecha.

Recuerde, sus recompensas serán dignas de su esfuerzo.
SE NECESITA: 
Líderes y maestros robustos
Por: Pamela Kuhn
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Dietas. Nosotros leemos cada artículo de pérdida de peso que encontramos e intentamos cada nuevo capricho que presenta. Sacamos y ponemos grasas a nuestras dietas, comemos solo verduras y frutas y luego comemos carnes. Y no podemos encontrar la dieta perfecta. Vivimos en una cultura que está conciente del peso. Todos quieren perder peso. Los líderes y los maestros, especialmente cristianos, necesitan algo de grasa para sus huesos. ¿Suena bien?
Imagine dos cucharadas grandes de un rico helado de vainilla rociado con crema de chocolate y una tajada de queque con botones de chocolate. Tanto el helado como el queque contienen chocolate, además está decorado con una rica cereza jugosa.  Solo pensar en esto, aumentamos kilos. Entonces ya puede imaginar cómo podría saborearlo, pero ahora substituya esos ingredientes y comience una nueva dieta ROBUSTA.
Fidelidad - A los líderes y maestros hay que ponerles gordura en sus huesos y el primer ingrediente es la fidelidad. ¿Cuán fiel es usted con sus niños? Cuando usted siente dolor de diente por primera vez ¿corre y llama al dentista para que lo reemplace? El sentimiento de no tener ganas de enseñar hoy ¿lo lleva a levantar el teléfono y llamar inmediatamente? ¿Es fácil encontrar algo más importante que su salón de clase?, si es así, usted necesita algo que lo robustezca.
Los viajes de mi madre de Pensylvania a Indiana donde vivimos, los hace durante la semana. “Tengo que ir a ver lo respecto a mis clases” es su única excusa, esto ocurría cuando enseñaba primarios, ahora enseña juveniles. Recientemente, después de una semana de una enfermedad severa, la llamé el sábado para ver como seguía. ¿Permaneciste en casa hoy? Le pregunté. “Oh, no” me contestó. Tenía que enseñar en mi clase”.
Muchas veces nuestra infidelidad viene cuando hemos fracasado en ser fieles a nuestra preparación.  Lea estas preguntas:
1.
¿Leyó su programa o lección al comienzo de la semana como para hacerla fluir creativamente durante el sábado?

2.
¿Comenzó una lista de ideas el lunes por la mañana?

3.
¿Escribió la lista de materiales el miércoles?

4.
¿Ha orado por sus niños toda la semana?

Si usted responde “no” a cualquiera de las preguntas, usted puede estar sufriendo de dilación desnutricional. ¡Sea fiel durante toda la semana! Fidelidad es un ingrediente importante en nuestra dieta ROBUSTA.
Disponibilidad - El segundo ingrediente es disponibilidad. Esté disponible a los niños a quienes sirve.  

1. ¿Ellos saben como llegar a usted cuando tienen necesidad de orar?

2. ¿Pueden llamarla cuando necesitan ayuda espiritual?

3. ¿Está usted dispuesta a dejar lo que está haciendo y llevar un helado a uno de sus alumnos, o salir a caminar por el parque si se da cuenta que él está luchando con un problema?
Esté siempre disponible y asegúrese que sus alumnos lo saben. Imprima tarjetas con su número de teléfono y el texto de Eclesiastés 4:10,12, “Porque si caen, el uno levantará a su compañero; pero ¡ay del que está solo! Cuando caiga no habrá otro que lo levante. A uno que prevalece contra otro, dos lo resisten, pues cordón de tres dobleces no se rompe pronto.” ó algún otro texto favorito.  Aún si ellos nunca llaman, sabrán que hay alguien que está lista a atenderlos.

Cuando un niño pide que ore por él, ¡ore! No solo lo incluya en las oraciones generales. Por ejemplo: “Dios bendice a los estudiantes en mi clase”. Ore específicamente, “Señor, tú conoces los problemas de Jacson quien ha solicitado a la clase que oremos. Hoy te traigo esos problemas, haz tu voluntad en ellos y Señor por favor ayúdame a ser una amiga y apoyo especial para Jacson”.  Ore diariamente. Pregunte, Jacson, ¿Dios te ayudó con tu examen de matemáticas? ó ¿el Sr. Stevens pudo atestiguar a tu supervisor en el trabajo? Alaben a Dios juntos cuando ha  recibido respuesta. Esto hará un enlace entre usted y aquellos a quienes sirve, ya sean de 5 o 50 años.
Enseñable - El último ingrediente en esta dieta especial para los líderes y maestros es enseñable. No asuma que conoce todo el programa o lección solo porque piensa que es una líder y ha escuchado esta historia toda su vida.  Cuando mi mamá nos visita, en la mesa del cuarto de visitas ponemos libros y comentarios que ella usa en sus estudios diarios. Busque formas creativas para llegar a los niños o enseñe una historia bíblica familiar. Asista a los seminarios, hable con otras líderes y maestras de éxito; lea los comentarios, revistas y publicaciones sobre ideas del ministerio. Y sobre todo, pida que Dios le enseñe. Que su oración diaria sea “Señor, abre mis ojos para que aquellos a quien sirvo, aprendan hoy”.
 Agregue una sonrisa de gozo - Mi esposo una vez dijo a un mozo, “Comeré el helado pero si le pones un cereza – porque estoy en dieta”. Todos reímos mientras intentábamos entender si la cereza haría la diferencia. Aún si solo la cereza no cuenta con calorías, pareciera que ella tapa todo lo demás, pues le suma color y brillo en medio de la crema.  Si usted quiere agregar una cereza a la dieta ROBUSTA, sume una sonrisa de gozo. “El gozo es el eco de la vida de Dios en nosotros” dice Joseph Marmion. Use su sonrisa con frecuencia, esto creará en el corazón de cada estudiante el deseo de conocer a Dios. Nehemías 8:10 dice, “Luego les dijo: «Id, comed alimentos grasos, bebed vino dulce y enviad porciones a los que no tienen nada preparado; porque este es día consagrado a nuestro Señor. No os entristezcáis, porque el gozo de Jehová es vuestra fuerza”.  Conocí un pastor que dijo, “Dios nos da fortaleza cuando le obedecemos, por nuestra obediencia nos da el gozo”. Si nos esforzamos por ser maestros robustos, estamos siendo obedientes a los mandamientos de Dios, “Así mismo, el atleta no recibe la corona de vencedor si no compite según el reglamento”  (2 Timoteo 2:5).   
Este rico invento es un queque servido con helados y crema de chocolate caliente en el recipiente de Dios y adornado con la cereza de la sonrisa de gozo. Cuando los otros le pregunten ¿Cuál es el secreto de su éxito en la enseñanza? justo diga, “Puse una dieta Robusta a mis huesos”.
VOLUNTARIOS POR PRIMERA VEZ

Lo que es necesario para que ellos digan SI

Por: Kathy Widenhouse

U

na vez firmé para ayudar en dos diferentes escuelas de mi comunidad. Después de unos pocos días, la directora de una de las Escuelas me llamó. Me preguntó si estaba disponible para ayudar en una función particular, en una fecha específica y me mencionó mis deberes. Yo acepté.
Una semana después del evento, recibí una nota escrita a mano con el agradecimiento. Desde esa vez, he sido una voluntaria varias veces en la Escuela 1, pues cada experiencia ha sido positiva.  Por otro lado, la Escuela 2 nunca me ha llamado aunque:
♦
He leído varias veces en el boletín de la Escuela solicitando ayuda.

♦
He entregado el formulario de inscripción de voluntarios

♦
He dejado mi número telefónico en la oficina de la Escuela

♦
He ofrecido mis servicios voluntarios a los miembros de la Junta

♦
Ahora entiendo lo que necesitan los voluntarios por primera vez para decir “Sí”
⑴
 Los voluntarios por primera vez necesitan ser contactados personalmente
Las fechas para realizar la Escuela Cristiana de Vacaciones se presentaron durante tres meses. Durante ese tiempo, solamente una persona vino y se presentó como voluntaria para ayudar.

Pero una tarde, hice 37 llamadas telefónicas. Al terminar el día ya tenía 35 personas comprometidas con la ECV.  Los voluntarios por primera vez que contacté habían visto el anuncio en el boletín; ellos sabían de la necesidad de ayudantes, pero se habían sentido nerviosos de preguntar. Ahora ellos se sentían encantados de que les había solicitado personalmente su ayuda.
Solicite voluntarios a través del boletín y periódico de la Iglesia, así como también envíe a su lista de e-mails. Pero no se detenga allí, recorra el directorio de miembros de la Iglesia, registro de eventos y listas anteriores de voluntarios. Identifique a las personas que tienen corazón para el servicio. Coloque todos esos nombres en su lista potencial de voluntarios.
Luego, tome el teléfono y marque el número de la primera persona de la lista. Pídale su ayuda, después contacte las siguientes.

⑵  Los voluntarios por primera vez necesitan detalles específicos
Comience con poco. No hay nada más asustador para un voluntario potencial que recibir una posición clave o una responsabilidad abierta. Note que la directora del Colegio # 1 no pidió por un presidente de la organización de Padres de Familia, ni por un director para recoger fondos para la campaña. En vez de eso, ella pidió ayuda por 2 horas en las tardes para ciertas fechas; ella tomó tiempo para explicar el programa y el papel que iba a desempeñar, incluso con la hoja de instrucciones en mano.
Alivie la incertidumbre de los voluntarios por primera vez, al reclutarlos para tareas simples y una a la vez. Por ejemplo: ¿Podrías ayudarme a decorar los salones de los Primarios de 10 a 12 el viernes por la mañana? Este es un pedido específico. Pero decir “necesito que alguien organice el archivo de materiales, es abrumador”.
No de vueltas al asunto. A la gente le gusta la sinceridad. Si el trabajo que usted está pidiéndoles usa 3 horas, dígalo así. Si ellos no aceptan debido a sus horarios ajustados, pregunte si puede llamarlos después para que ayuden con otros proyectos.
Cuando los voluntarios son informados, son más probables a decir Sí.

⑶  Los voluntarios por primera vez necesitan apoyo
Si es posible, junte a los nuevos voluntarios con alguien que tiene experiencia. El principiante no solamente comenzará el trabajo, sino que ganará confianza de alguien que ya conoce el trabajo.
Revise periódicamente a los nuevos voluntarios en el trabajo. Vea si ellos necesitan materiales, una mano de ayuda o un descanso.  Esto les da ayuda práctica junto con afirmación que es esencial para el éxito de su programa.
Pida que ellos informen sus resultados. Entrégueles un formulario de evaluación y solicite que lo llenen y se lo envíen. Muestre a los ayudantes que sus opiniones son importantes.

El tiempo es irremplazable. Haga saber a sus voluntarios que usted los valora. Escríbales una nota a los voluntarios con un agradecimiento, después que hayan ayudado, para decirles que usted aprecia sus manos y corazones dispuestos.
Aunque haya enlistado ayudantes solo por una vez, que sea esta una oportunidad para cultivar sus corazones para el servicio. Cuando los voluntarios tienen una experiencia maravillosa en un programa bien organizado y de alta cualidad la primera vez, ellos querrán decir “sí” una y otra vez.
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ANDAR JUNTOS
Una clave para conseguir fuerza y seguridad
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l nuevo misionero oyó un sonido extraño a la distancia. Por alguna razón sintió miedo. ¿De dónde viene ese sonido? Preguntó. Sus guías nativos se detuvieron para escuchar, entonces sus rostros mostraron gran temor.

Otro nativo vino corriendo y gritó. “¡Un ejército de hormigas! ¡Ellas están viniendo! Vamos rápido ¡subamos la colina!
Un poco después, todos estábamos en la colina mirando hacia abajo. Todos mirábamos como el enorme ejército de hormigas feroces se movilizaba a través del bosque, comiendo mientras avanzaban. Parecía que nada las detenía.  El misionero aún vio como desapareció un animalito pequeño, esto fue la cena rápida de muchas hormigas. No muy lejos estaba el río, “seguramente que el río las detendrá” dijo el misionero. El guía movió su cabeza y dijo “No, nada las detiene, solo observe”
Cuando las hormigas llegaron al río, se juntaron en grupos y formando bolas, rodaron a través del río hasta el otro lado, allí se separaron una por una y continuaron su marcha.
Algo podemos aprender de esto, dijo el misionero. ¿Qué pasaría si aquellos que aman a Jesús se juntaran como las hormigas? La gente realmente podría hacer noticia – aun los nativos pueden hacer lo que las hormigas hacen. Esto podría impresionar a la gente al ver como juntos mantienen lo que ellos creen. Esto también podría ayudar para seguir adelante en la obra del Señor Jesús. La gente dice que los primeros cristianos “alborotaban el mundo” (Hechos 17:6). Ellos se maravillaban de su unidad y amor de unos por los otros. Muchos vienen a conocer a Jesús como su Salvador debido a la unidad, amabilidad y buen vivir de los cristianos.
Cuando el ejército de hormigas llegó al río, se agruparon y se enrollaron para ayudarse entre ellas a cruzar seguras hasta el otro lado. Ellas hicieron esto porque Dios las guía. Si nosotros amamos y seguimos a Jesús, Él también pone en nuestros corazones el deseo de trabajar unidos para Él. También nos encamina a poder ayudar a otros. Esta es una forma de saber que somos realmente sus seguidores.

El ejército de hormigas es llamado también “hormigas conductoras” porque ellas están siempre moviéndose de un lugar a otro. Cuando sus marchas las llevan a hacer un alto, ellas se juntan y logran cruzar los obstáculos juntas.
Jesús también quiere que nos movilicemos para llegar a ser mejores cristianos. Podemos reunirnos en la iglesia para oír y aprender la Palabra de Dios. Cuanto más aprendemos, podremos ayudar mejor a otros a llegar a ser hijos de Dios también. En la casa de Dios aprendemos cómo ayudar a otros con sus cargas.  Una señal que conocemos a Dios es el mostrar amor a los otros. Si tenemos el amor de Dios, entonces debemos ponerlo en acción. Ayudemos a los que necesitan ayuda. Unámonos con otros cristianos y trabajemos juntos para la gloria de Dios. 

UN ALMUERZO INOLVIDABLE
Por: Judy Halone
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Y

o sabía que éste sería un almuerzo inolvidable cuando el guardián de la Escuela miró mi insignia de visitante y me abrió la puerta. Había llegado el momento del “gran almuerzo” semanal.  

Dos pastelitos de queso hacen que cualquier profesor tenga una buena bienvenida a un almuerzo amigable, entonces entré entusiasmada a la cafetería llena de la Escuela Primaria.  Allí estaban doscientos estudiantes hambrientos de azul y blanco – parecía estar en el día de la Marina en la Escuela de Seattle, Washington.
Una semana antes, al final del programa de los niños, la clase había elegido a Chelsa para el “gran almuerzo” con el fin de conocer mejor a mis alumnos. Sus padres le dieron permiso y entusiasmadamente llamaron a la cafetería de la escuela para dar a conocer mi visita. ¿Podría encontrarla entre la cantidad de niñas que usaban las mismas blusas y boinas?
Pero logré encontrarla.  Ella estaba parada junto a la pared agitando sus manos ¡Aquí, aquí estoy! A propósito Chelsa gritaba, porque estaba por la mesa 100 aguardando el envidioso encuentro. Mientras ella hacía muecas, yo me dirigía rápidamente hacia la mesa.
Di un vistazo al reloj: Ya habían pasado casi 20 minutos y por fin le dije “Aquí está tu pastel de queso, querías con queso extra, ¿verdad? Y le alcancé su bolsa de almuerzo. Los brillantes ojos oscuros de Chelsa confirmaron la orden. Yo también abrí mi almuerzo y vi a mi alrededor a los alumnos del cuarto, quinto y sexto grados. Ella me presentó como su maestra de la clase de niños de la iglesia. Un nudo se formó en mi garganta cuando la destaqué como una de mis favoritas frente a todos, pues mi corazón me decía que todos mis alumnos eran mis favoritos. 
Durante el almuerzo, Chelsa compartió emocionadamente acerca de sus planes para las vacaciones, de su hermano pequeño y la hermosa historia de aventura que ella le leía cada noche con su mamá. Tópicos importantes para una alumna del quinto grado pensé enseguida, pero no podría conocer esto de Chelsa con solo una hora a la semana.  Amaba su exuberancia por la vida. El almuerzo ya se estaba acabando, pero nuestra conversación no. Vino la hora cuando la cafetería tenía que cerrarse, salimos al patio y luego una campana sonó indicando el fin del recreo y de nuestro “gran almuerzo”. Como una niña pequeña quería gritar fuerte, “por favor, alarguen un poquito el tiempo”. Chelsa dio un cortés agradecimiento, sonrió y fue detrás de sus otros compañeros de clase.
Los encuentros tipo “gran almuerzo”, fortalecen las relaciones del maestro y el niño. Esta aventura de estar frente a frente provee oportunidades para que Dios nos abra los ojos al mundo de ellos – así como fue con los dos ciegos quienes llamaron a Jesús: “Señor” ellos respondieron a su pregunta “queremos ver” (Mateo 20:33). Con esta visión, veo a Jesús – en cada uno de mis alumnos.
Con frecuencia en estas fechas especiales, de ir a la escuela para un almuerzo, de verlos jugando deportes o de patinar en las pistas de un centro comercial, donde lo hacemos sin límites, es cuando ellos comparten las dificultades de la presión social y de los horarios ocupados.
El encuentro del “gran almuerzo” es el destaque de mi semana, porque si quiero compartir el evangelio en el salón de clase, debo ganar el derecho de ser oída fuera de sus paredes. Ellos envían un fuerte mensaje: Usted es muy importante para mí. 
El “gran almuerzo” es nada menos que invertir en un inimaginable niño por vez. Cuando subo a mi auto y huelo mi carro a comida, miro al cielo y mis ojos son abiertos para ver a Jesús. Se trata de tomar un almuerzo ¡para toda la vida!
Dios nos ha dado diferentes maneras de cómo alcanzar a los demás. Esta idea nos anima simplemente a encontrar algo adecuado; enfatiza también el hecho de hacer una enorme diferencia en la vida de los niños, simplemente por alcanzarlos.

Cuando usted y el niño se juntan para tomar un desayuno, un almuerzo, salir a practicar deportes o juegos, asistir a un concierto u otras actividades, usted verá a cada niño de una manera completamente diferente.
Para mí, el ítem más importante que se necesita para ministrar a los niños no es solo amar a nuestro Salvador y a los niños, también es estar disponible para la tarea que Dios nos da. 
Le animo a que haga una prioridad el comenzar o continuar con su disponibilidad y confianza en Dios para construir una relación fuerte con cada niño.
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PLANTANDO SEMILLAS
¡Una forma maravillosa de compartir el amor de Dios!
Por: Ruth O’Neil
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Con mi esposo trabajamos con los juveniles en nuestra iglesia. Una cosa que he notado es que los jovencitos siempre están buscando nuevas formas de alcanzar a las personas”
Nosotros tuvimos que ser muy creativos porque muchos adolescentes no venían más a la iglesia. La vida de los adolescentes hoy no es como la que nosotros vivimos cuando teníamos esa edad. Si no estábamos enfermos, estábamos en la iglesia, sin argumentos.

Con mi esposo tuvimos que pensar mucho para comenzar con un proyecto para los muchachos en nuestra iglesia. Decidimos que ellos planten y cosechen maíz en nuestro pequeño jardín. Esto fue muy divertido y también invitamos a los adolescentes de la iglesia que no asistían regularmente. Después que trabajábamos, serviríamos algunas bebidas, bocaditos y teníamos un devocional corto para los niños, así compartimos a Jesús con los nuevos adolescentes.

Cuando el maíz maduró, pusimos un aviso en la avenida: CHOCLOS GRATIS. Los niños recogían los choclos y lo obsequiaban a quienes querían.
A la captura
Aquellos que querían los choclos tenían que escuchar un corto mensaje del evangelio, presentado por un jovencito, además se entregaba, folletos, revistas o libros. Esto fue un tiempo especial para los jóvenes. Ellos aprendieron lo que es testificar y continuaron plantando diferentes clases de semillas.

Algunas personas paraban y decían, “ya estoy salvo, conozco la verdad”, llevaré el choclo para alguien que no conoce a Jesús y para quienes necesitan oír del amor de Dios”.

Aunque pareciera que esta actividad no fue un “gran reavivamiento”, al dar los choclos gratis, los niños aprendieron algo importante que pueden usarlo por el resto de sus vidas. 

Ellos aprendieron a como testificar con los no convertidos.
¿PROGRAMA EXCELENTE?
Por: Ginger Church
E

l trabajar con los niños nos mantiene todo el tiempo de puntas. De cualquier manera como los vea, ellos son un desafío, especialmente cuando van creciendo. Un buen programa, puede hacer mucho cada semana. Presentamos una lista de ideas:
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1.
Enseñe a los niños acerca del amor incondicional de Jesús. En cada programa anime a los niños a vivir por Él en todas las áreas de sus vidas, especialmente mientras ellos son jóvenes. La Biblia dice, “Instruye al niño…”
2.
Anime a los niños a escudriñar la Biblia diariamente. Esto los capacita (no solo a los que les gusta hablar) a compartir lo que ellos piensan y han aprendido – sin temor a la reprimenda, risa o humillación. De hecho, un profesor debe conocer los sentimientos de cada niño y pensar de forma única y entretenida como compartir la Palabra de Dios.
3.
Ayude a los jóvenes a que se familiaricen unos con otros y con aquellos que los guían y enseñan. Muchos programas son largos para escuchar y cortos en dar oportunidades para que ellos se familiaricen y lleguen a ser amigos.
4.
Dé oportunidad para que los niños tomen parte.  Los talentos que los jóvenes desarrollan pueden permanecer en ellos a través de sus vidas. 
5.
Encuentre tiempo (mensual o trimestral) para enseñar a los niños sobre como alcanzar a otros. Los niños deben ser animados para actuar como “voluntarios” en varias áreas tales como: compartir sus actividades semanales con los jóvenes vecinos, proyectos misioneros, ayuda a incapacitados; ayudar en la ECV y otros programas; ser un amigo, ayudante y confortador de su pastor en otras iglesias; ser activo en el Club de Conquistadores, Aventureros, proyectos de inversión, etc.
6.
Atención a las visitas. Enseñe cuidadosamente a los niños como tratar a las visitas y hacerlas que se sientan cómodas y quieran venir otra vez.

Se espera que los niños que usted conduce lleguen a tener mentes hábiles y una visión amplia. ¡Las recompensas son dignas del esfuerzo!
MANUALIDADES
Por: Bonnie Laing

FLORES DE PAPEL
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Son simples y fáciles de hacer aun por los niños pequeños. Con estas flores puede hacer un curioso regalo – arréglelas en un vaso desechable que contenga un poco de espuma (esponja) para insertar flores, luego forre el vaso con papel decorativo.
Materiales:
1. Cartulina de varios colores

2. Stickers de flores

3. Chinches de dos patitas
4. Palitos de madera

5. Pintura verde

6. Regla

7. Tijera

8. Pinceles

Instrucciones:
♦
Para cada flor corte 8 tiras de cartulina de 10 x 1 cm. Junte las tiras y haga un ojal con el perforador en el centro de ellas.
♦
Coloque un sticker en los ojales, haga la perforación en el centro del sticker, inserte el chinche de 2 patitas por los ojales.
♦
Abra las patitas del chinche para asegurarlo y separe las tiras en círculo para formar la flor.
♦
Pinte los palitos de verde y recórtelos al tamaño apropiado.

♦
Recorte hojas de cartulina verde y péguelas en los tallos.

BOLSITA PARA SORPRESAS
Una bolsita curiosa para regalar galletas u otros dulces a los amigos.


Materiales:

1. Cueroespum (material E.V.A.) de colores

2. Goma

3. Tijeras

4. Sticker de flores, lentejuelas, etc.

Instrucciones:

♦
Recorte un molde según el modelo. Recorte todas 

las líneas sólidas, las punteadas representan doblez
♦
Pegue los costados.
♦
Decore con los stickers y lentejuelas.

POLLITO ENTRETENEDOR
Un lindo pollito que entretiene a cualquier niño.

Materiales:

1. Una bola de teknopor de 15 cm. (a la redonda)
2. Formas en fieltro: 2 estrellas – fieltro anaranjado (patitas), 2 gotas – fieltro amarillo (alas), 1 triángulo – fieltro anaranjado (pico).

3. Un par de ojitos movibles

4. Pintura amarilla

5. Marcador de tinta indeleble negro

6. Plumas amarillas

7. Goma

8. Pincel

9. Tijeras

Instrucciones:
♦
Pinte el teknopor de amarillo para el cuerpo.
♦
Con el marcador negro haga el punteado de alrededor de las patitas, alas y pico, además de las otras líneas de las alas y pico (vea el modelo).

♦
Pegue los ojitos, el pico, las patitas y las alas tal como el modelo.

♦
Finalmente, pegue las plumas en la cabeza.
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Lo que ellos recordarán.	�


SE NECESITA: Líderes y Maestros robustos.�


Voluntarios por primera vez.�


Andar juntos: una clave para conseguir fuerza y seguridad�


Un almuerzo inolvidable.�


Plantando semillas�


¿Programa excelente?�


¡MANUALIDADES! �
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     Es un boletín auxiliar publicado por el departamento Ministerios del Niño de la DSA para ayudar a todas las personas que trabajan con este ministerio; proveyéndoles afirmación, artículos pertinentes e informativos, ideas para programas, manualidades, etc. y responde a preguntas de acuerdo a la perspectiva cristiana de los adventistas del Séptimo Día.





     Los artículos son traducidos de la revista “Kids’ Ministry Ideas”. Publicación oficial de la Asociación Adventista de Ministerios del Niño (ACMA).





     Este material debe ser alcanzado a todas las directoras, coordinadoras y personal que trabaja con los Ministerios del Niño de las Uniones, Asociaciones/Misiones e Iglesias en general.


✉ ¿Preguntas? ¿Comentarios?


¿Sugerencias? Escriba para:





Mirta Samojluk


Caixa Postal  02600


CEP 70279-970


Brasília DF, Brasil
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